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Introducción

La ciudad de la Paz, se erige a una altura de 3,658 metros sobre el nivel del mar, en una parte del altiplano boliviano, al cual se le denomina Chuquiago, término que en lengua nativa quiere decir Valle del Oro, vocablo que se generalizó entre sus pobladores, por el hecho  de encontrar los españoles, a su llegada, velas auríferas en los innumerables ríos que atravesaban la zona.

Actualmente, aquellos ríos en su mayoría han sido entubados, no obstante ello, sus cauces dejaron huella en la traza de la ciudad, pues a partir de ellos, se generó el tejido vial que hoy caracteriza el entramado paceño. Una de las peculiaridades destacables de la ciudad, es su localización, pues ésta se llevó a cabo en la parte baja de una hondonada, cuyo remate visual es una bellísima cumbre nevada que recibe el nombre de Illimani; el hecho de alojarse la ciudad en una hondonada, convierte a ésta en un coliseo donde sus perspectivas visuales se amplían, pudiendo ser observada la totalidad de La Paz, desde cualquiera de sus pendientes.

La ciudad de la Paz, al igual que otras ciudades de América Latina, es una urbe en cuya unidad se advierten elementos que nos denotan la inclusión de ésta en la contemporaneidad, en razón de que en sus calles y avenidas, hoy en día se observan edificios con diversas alturas, muchos de ellos estructurados haciendo uso de materiales emergidos de la alta tecnología, tales como los cristales ahumados, los espejos, el acero y el aluminio; en ese mismo sentido, podemos encontrar otras edificaciones que en su forma de dominar al panorama, muestran  en sus acabados superficies de concreto o de tabique rojo, siendo éste último uno de los materiales que refuerzan la imagen de la ciudad, sobre todo en su periferia.  La Paz es atravesada por la avenida Mariscal de Santa Cruz, bajo la cual corre el ahora entubado Río Choqueyapu; este río, en otros tiempos, fue uno de los límites de la ciudad colonial y uno de los márgenes donde se extendió la parte de la ciudad indígena que hoy sigue existiendo. La avenida Mariscal, así mismo, pasa por un importante centro de reunión ejemplificado por la plaza que limita y muestra a la Iglesia de San Fran
cisco, este conjunto, el cual se erige como uno de los puntos de referencia para ubicarse al interior de la ciudad, parte de la esquina suroeste de la ciudad colonial, destacándose como el centro religioso más popular del entramado citadino.

La ciudad de la Paz, es un asentamiento cuyos espacios tradicionalmente han cobijado una diversidad de actividades comerciales y de servicios, pues desde antaño es uno de los pasos obligados para trasladarse a la parte oriental de Bolivia. Es importante destacar que a las actividades  terciarias, actualmente se les ha sumado un importante sector industrial, el cual se sita en la parte norte de la ciudad, mismo que se complementa con un sector fabril situado en las inmediaciones del Alto. 

Como una situación particular, encontramos que entre los núcleos de población que habitan la Paz, existen partes importantes de mestizos e indígenas, en quienes aún se conservan tradiciones muy vivas, connotando con ello, una pertenencia cultural bastante sólida; es menester señalar que de los grupos indígenas que habitan la ciudad, sobresalen los aymaras, entre quienes se observan ligeros sectores sociales, los cuales se personifican desde pequeños grupos empresariales, hasta sectores pobres, exteriorizados en esos seres característicos de cualquier ciudad latinoamericana: “los vendedores ambulantes”, o también llamados “vendedores informales”.  En el centro de la ciudad, aún se conservan calles muy  expresivas que denotan la época colonial, tales son los casos de calles como Jaén, Catacora y Sagárnaga, en donde son particulares las edificaciones de piedra adornadas con grandes zaguanes de madera, amplios patios interiores luciendo vistosos jardines, elegantes portadas en  donde sobresalen los balcones con distintas herrerías, etc. 

Esas características y otras que son difíciles de enumerar, hacen que sectores de la ciudad guarden una sólida unidad entre edificaciones) hoy amenazada por la especulación inmobiliaria) ofreciéndose con ello particulares imágenes que dan cuenta de los años en donde la ciudad estuvo bajo dominio español.

Hoy en día, la Ciudad de la Paz, es el principal asentamiento urbano de Bolivia, pues aparte de las actividades que soporta, ha pasado a formar una extensión metropolitana con “La ciudad del futuro”, El Alto, que se localiza fuera de la depresión natural en donde se sita ésta última. Y en efecto, El Alto, a pesar de ser una ciudad con jurisdicción propia, cuyos límites con la Paz son definidos exclusivamente por una depresión natural topográfica, desde los cuarenta, se empieza a poblar como consecuencia de la instalación del aeropuerto que alimentaría a la Paz; de ese modo se considera que la ciudad entendida como la mancha urbana que abarca ambos asentamientos, engloba actualmente a una población que se aproxima al millón seiscientos mil habitantes. En ese sentido, encontramos que en cuanto a su espacialidad, la Ciudad de la Paz, se divide física y socialmente en El Alto, la cuenca (norte) y el bajo (sur); donde El Alto conforma, como es natural, en un sector de residencia proletaria y clase media baja; la cuenca se desdobla como centro de gestión y comercio, abrazada y rodeada de las “pendientes” o villas y, al sur, aparece un creciente sector residencial de clases media y media alta. Es así que en la ciudad aparece una sectorización que ya no sólo es física, sino pasa a  ser ideológica; al sur las zonas residenciales, y al norte, sobre todo en    los bordes de la “olla”, los sectores pobres, dando cuerpo a las llamadas villas miseria.

Los antecedentes de la Ciudad

A la Ciudad de la Paz se le pueden observar distintas etapas de desarrollo, las cuales podemos situar en cuatro: una a partir de su fundación, otra a raíz de que se presenta el movimiento independentista y la cual se extiende hasta principios de este siglo; una más que la situamos en los treinta del presente siglo, y finalmente, una más que aparecería a fines de la década pasada y principios de ésta. De ese modo  encontramos que la fundación de la ciudad se realiza en el año de 1548, bajo la denominación de Nuestra Señora de la Paz. Este nombre se atribuye a Pedro de Gasca, un enviado de la Corona española, quien se hizo cargo de apaciguar enfrentamientos (la guerra de los encomenderos) orquestados por los mismos conquistadores. Nuestra Ciudad de la Paz, a su fundación, quedó como una isla entre tres ríos, el Choqueyapu al suroeste, el Calhuani al noreste, y el Mejahuira al oeste y norte, sobre una meseta privilegiada tanto topográficamente como climatológicamente; el emplazamiento central de la ciudad se estructuró a partir de la Plaza de Armas )hoy Plaza Murillo) en donde lo central lo representaba el cabildo y la cárcel. En derredor de la plaza se delinearon una serie de calles orientadas, por medio de una traza ortogonal, siguiendo las ordenanzas que con respecto de la construcción de las ciudades en las Indias, emitió Carlos V.  Hoy en día, aquella traza) que originalmente se piensa fue de 48 manzanas) forma lo que es el centro de la ciudad; ésta fue llamada ciudad blanca, pues al otro lado de los ríos se establecieron los caseríos de los naturales, cada uno bajo un santo patrón: San Francisco, San Pedro, San Sebastián y Santa Bárbara, conformando a la ciudad india. Esta última, sin relación con las leyes de Indias y, conquistando el espacio natural, trató de imitar esa ciudad “del Frente” en otra topografía, lo que acarreó, desde su origen, un desorden sin ninguna organicidad de suelo edificación; esta es una de las contradicciones que tiene La Paz.

Así, el trazo de damero adoptado por la ciudad colonial, se diferenció de otras zonas creadas posteriormente por quienes han ido adoptando un crecimiento “espontáneo”; esto fue más notorio a partir de la independencia, donde el proceso de expansión de aquella, ligó definitivamente a la antigua ciudad y a los crecientes barrios de indígenas, quienes se extendieron siguiendo la topografía de los terrenos aledaños al emplazamiento central. El crecimiento económico que mostró años más tarde Bolivia, la búsqueda de los nacientes sectores de la burguesía por mostrarse como la clase social dominante, más los continuos viajes que aquellos realizaban por el extranjero, llevan a finales del siglo xix a levantar edificaciones con un significativo tinte europeo, predominando los de origen francés, algunos de los cuales se situarían a los lados de la Avenida Mariscal de Santa Cruz. Es así como en la parte final de esta época se distinguirían obras como el Banco Central de Bolivia y la Alcaldía de La Paz, surgidas de la capacidad de uno de los principales arquitectos bolivianos: Don Emilio Villanueva, quien los diseña al principio de su actividad profesional, dentro de aquellas aspiraciones europeizantes; sin embargo, después revolucionaría para situarse como uno de los arquitectos modernos, quien retomaría en sus obras tipologías bolivianas.  Los períodos de bonanza vividos a fines del siglo pasado y principios de éste, impulsaron nuevas formas de crecimiento en la ciudad, nuevos edificios de aquella época se desplegaron a lo largo de las nuevas avenidas, caracterizando esa expansión una importante época para la ciudad, al integrar nuevos barrios residenciales, tal como ocurrió con el de Miraflores.

El contexto económico social  del movimiento moderno

Desde este particular punto de vista, uno de los factores que vendrían a matizar las actitudes de los sectores sociales, y posteriormente                           las manifestaciones culturales donde, por supuesto, se citan las            urbanoarquitectónicas, fue un periodo de cambios en lo económico, gestados a partir de los veintes y, efectivamente en ese período, el naciente sector industrial fue imponiendo su peso al interior de la economía aunque aún en forma débil y lenta. De esta manera los emplazamientos fabriles fueron ocupando áreas otrora ocupadas por sectores artesanales, donde no sólo se desplazaba económicamente, sino había movimiento dentro de la espacialidad citadina. Entre los rubros industriales que crecieron y que dieron nuevos matices a la ciudad, destacaron los de productores de pastas alimenticias, cerveza, vinos, licores, aguas gaseosas, carnes, conservas, lácteos, dulces, hilados y tejidos, materiales de construcción, talabarterías, productos farmacéuticos, artículos de tocador, productos químicos, hierro y artefactos eléctricos. 

Esas modificaciones en las instancias productivas, se acompañaron de una redefinición política entre los sectores sociales, a partir del ascenso al poder del republicanismo, personificado en Bautista Saavedra; esa situación permitía a sectores medios, entre quienes florecían ideas izquierdistas, una cierta movilidad y una mayor ingerencia en las decisiones adoptadas por el  gobierno. Otra situación que influiría  en la vida paceña, durante los años treinta y posteriores, sería la Guerra del Chaco; guerra llevada a cabo en contra de Paraguay, donde Bolivia sucumbe. Entre las pérdidas, aparte de recursos materiales utilizados, mueren más de 65,000 bolivianos; una cuarta parte del número total de combatientes. La derrota en el Chaco, motivó a profundas reflexiones entre los habitantes del país. Las ideas renovadoras surgieron entre los grupos intelectuales jóvenes y de excombatientes del Chaco, y se generó un proceso de reorganización  entre partidos políticos, apareciendo corrientes culturales con influencias de la guerra perdida, objetivándose en expresiones que exaltarían el sentimiento nacional. Con ese proceso de reflexión y cambio, habría de fenecer un sistema liberal arcaico, jefaturado por la decadente oligarquía, que se extendía desde finales del siglo pasado. 

Y en efecto, como resultado del desastre, vendrían acomodos al interior del país; la guerra había exteriorizado las injusticias entre las que se desenvolvía la sociedad boliviana, donde siempre los mayores efectos recaían  en los sectores mayoritarios. Esos cambios incidían en grupos castrenses, de entre quienes aparecerían sectores nacionalistas, y quienes  a través de su visión intentarían encaminar al país por nuevos rumbos.  Ello fue evidente durante los gobiernos militares que se sucedieron entre los treinta y cuarenta, y que generaron medidas innovadoras con un matizado toque nacional y mayoritario. Tales serían los casos de la confiscación de las propiedades de Standard Oil, la nacionalización del Banco Minero, la abolición del trabajo personal gratuito, la promulgación del Primer Código Nacional del Trabajo, y un importante decreto que obligaba a las empresas a la entrega del l00% de las ganancias de divisas provenientes de las exportaciones.  Sin embargo, esas medidas encontrarían la oposición de grupos tradicionales, suscitándose fuertes enfrentamientos. “Los tres jóvenes oficiales que llegaron a la presidencia y se enmarcaron en la línea de defensa de los recursos nacionales, abrieron el camino a su nacionalización una década más tarde. David Toro, Germán Busch y Gualberto Villarroel, protagonizaron dramáticos y  trágicos hechos, que forman parte de la historia palaciega y de la vida política que se desarrolla en la ciudad de La Paz, llegando a la ofrenda de sus propias vidas.  Busch se autoinmola en un desesperado gesto de impotencia, y Villarroel, cuyo cuerpo, ya sin aliento, es colgado en un farol de la Plaza Murillo, un 2l de julio de 1946, por una muchedumbre enardecida 1.

A los procesos ideológicos y de reacomodo social de los treinta, se agregó la situación por la que evolucionaba la economía; la producción del estaño )principal soporte de la economía boliviana) sufrió fuertes caídas al contraerse el mercado internacional. En el sector rural, a raíz de los acomodos sociales expresados en la caída de la hacienda, muchos indígenas vieron perdidas sus tierras y fueron arrojados al desempleo, provocando en esa misma década de los cuarentas, conflictos y sublevaciones en diversas regiones del país. Debe destacarse que ya para 1948, el 75% de las industrias del país estaban localizadas en la Ciudad de la Paz. La mayor parte se iba asentando rumbo al norte y sobre El Alto; ese impulso que mostró la industria en esos entonces, marcó nuevos derroteros a la ciudad, pues los asentamientos industriales, a la par que requerían de un nuevo tipo de servicios y de equipamiento, exigieron mayores volúmenes de mano de obra, es así como fue apareciendo una insipiente clase proletaria, que fue el actor principal de los nuevos asentamientos de vivienda ligados a los emplazamientos industriales.

En aquel contexto, influía una nueva realidad muy común en los países latinoamericanos; en este caso nos referimos al inusitado incremento poblacional que, de 142,549 habitantes en 1928, se incrementa a 30l,450 para 1942. La ciudad se había duplicado en sólo l5 años. En esa realidad incidían las fallidas políticas agrarias instrumentadas por los gobiernos de aquellos entonces, ya mencionados arriba, además de los problemas que se resentían en el rubro minero. De esta manera, muchos campesinos y grupos de mineros dieron contenido a las fuertes migraciones que cimbraron a zonas rurales y áreas urbanas; así éstas últimas, vieron agregar nuevas áreas a sus demarcaciones, tal como sucedió en el caso de El Alto, en la parte norte de La Paz.

Una nueva realidad arquitectónica de la Paz

El incremento poblacional absorbido por la ciudad, agudizó las condiciones de viejos problemas. La población que se agregó a la ciudad, fuera ello producto de nacimientos o como resultado de las migraciones, exigió junto a la generación de empleos, una reorganización de la ciudad, la cual posibilitará una adecuada dotación de equipamiento, infraestructura y vivienda. Una ciudad que se localiza en una sorprendente depresión del altiplano, misma que sus derredores eran )y son) limitados por terrenos con fuertes pendientes, exigió modificaciones territoriales, observando la posibilidad de hacer un uso adecuado de sus espacios.

Son varios profesionales, quienes inciden con sus particulares pasiones  urbanoarquitectónicas, en la renovación de la ciudad de La Paz. Entre estos constructores destacan Julio Mariaca Pando, Alfredo Sáenz García, Luis y Alberto Iturralde Levy, Jorge Rodríguez Balanza, Luis Villanueva. Entre éstos, uno de los más destacados sería el ingeniero arquitecto Emilio Villanueva, personalidad indiscutible del urbanismo y la arquitectura boliviana, en quien el sentido nacionalista llevó a mostrar en sus realizaciones una profunda preocupación por el rescate de valores culturales, sobre todo prehispánicos. Ya desde la segunda década de este siglo, cuando ocupa la Dirección de Ingeniería de la municipalidad, el Ingeniero Arquitecto Emilio Villanueva se interesó por los problemas de la ciudad, cuando convoca a la realización del proyecto de la Gran Avenida de La Paz, la cual, sin embargo, no se realizó sino hasta los treinta. La inquietud por los problemas de la ciudad, llevó al arquitecto a la reflexión y a expresar su posición con respecto a las características que adopta la sociedad y las posibilidades de arreglo espaciales para albergar la dinámica de aquella. Al respecto y refiriéndose a la disciplina del urbanismo, el cual guió algunas de sus acciones en el espacio Paceño, expresa: “es necesario dejar toda idea confusa, y partir de un concepto claro. Se debe comprender, de una vez por todas, antes de que sea demasiado tarde, que el urbanismo no es  una mera construcción edilicia, ni un plan de apertura o ensanche de calles. Tampoco es un plan de cloacas, de aguas corrientes o pavimentos, ni el simple trazado caprichoso de un barrio. Urbanismo es algo más: es la concepción social, económica y política de la ciudad, en su desenvolvimiento armónico, tanto en el espacio como en el tiempo, cuya expresión es el Plan Regulador”. 2

De las propuestas del arquitecto Villanueva, se vislumbraría  la necesidad de hacer más fluidos los recorridos al interior de la ciudad, y dar mayor posibilidad de desarrollo a sectores de la ciudad. Aquí se observó parte de las enseñanzas traídas del exterior, pues realiza en París una estadía entre 1925 y 1927. Esa búsqueda que, como mencionamos, nace años atrás, fructifica en los 30s, cuando se abre la avenida Mariscal de Santa Cruz, en donde se intentó  que esta nueva vía sirviera como una avenida troncal, la cual pudiera distribuir el tráfico y aliviar la circulación del centro de la ciudad.  En esa reestructuración se genera la Avenida Camacho, que serviría como acceso a Miraflores, una nueva zona de la ciudad, y que se extendería desde la Plazoleta del Obelisco, localizada en la parte sur del antiguo casco urbano, para prolongarse por la avenida Bolívar y llevar a la Plaza del Estadio Hernando Siles; estadio que bajo la concepción de Villanueva, sería receptáculo de las influencias de LeCorbusier en donde, sin embargo, se dejarían sentir expresiones de la cultura tiahuanacota. Es menester señalar que el estadio posteriormente fue construido conservándose la plaza al frente, en donde aún se observan elementos de aquella cultura.

Entre aquellas avenidas y alrededor de ellas, se generaría un entramado urbano el cual correspondería a uno de los primeros intentos en tiempos modernos para realizar planificación para la ciudad, y en donde los puntos generadores serían el proyecto de Ciudad Universitaria, del cual, lamentablemente sólo se construye el Monoblock Central de la Universidad Mayor de San Andrés, y el mencionado estadio Hernando Siles. Este arreglo generará junto a un renovado proceso de especulación inmobiliaria, un conjunto de edificios donde se expresaron las inquietudes arquitectónicas de la época, correspondiendo a ellas el principal bagaje del movimiento moderno de La Paz, así, entre otros, se construirían el edificio Aramayo, el Hotel de La Paz, La Urbana, el Ministerio de Economía, y especialmente, la estructura urbana contenida por el barrio de Miraflores, con su eje nortesur, iniciando en un espacio triangular, y para rematar vigorosamente en una herradura (La Plaza Villarroel) ejemplo sin duda de modernidad.

Posteriormente, a mediados de los cuarenta, había una preocupación por reestructurar administrativamente la ciudad, de acuerdo a las dimensiones que iba adquiriendo en ese sentido. En 1945, se aprobó una nueva zonificación de la ciudad que ya contaba oficialmente con 31 barrios: Zona Central, San Sebastián, Caja de Agua, Choropata, Challapampa, PuraPura, Villa Victoria, Callampaya, Los Andes, Villa Potosí, Gran Poder, Rosario, Belém, 14 de Septiembre, San Pedro Alto, San Pedro Bajo, Tembladerani, Sopocachi alto, Sopocachi bajo, Parque Forestal, San Jorge, Miraflores norte, Miraflores sur, Santa Bárbara, Caiconi, Orkojahuira Sur, Villa Pabón, Parque Central, Obrajes y  Calacoto” 3. A esa reestructuración de la ciudad, y para atender las necesidades de una población en aumento, se agregó un importante núcleo de equipamiento expresado en la construcción de mercados, tales como el Lanza, otro en Miraflores, y un tercero en Sopocachi; aunado a ello se amplió y se le ofreció un toque moderno al Parque del Montículo de Sopocachi; además, en 1944, en la zona de Santa Bárbara, se  creó  un jardín zoológico y botánico, para exhibir especimenes de la flora y fauna paceñas.

A mediados de los cincuenta, La Paz empieza a acusar con mayor intensidad que en la anterior década, su imagen de gran ciudad, con la aparición de edificios nuevos de entre 6 y 8 pisos, sobre la recién creada Avenida Camacho, y en las Avenidas Mariscal Santa Cruz y 16 de Julio, con el entubamiento del Río Choqueyapu; ello era una expresión de los nuevos giros que tomó la sociedad boliviana. Estas modificaciones, como ya asentamos arriba, se expresaban territorialmente, generando zonas  que se fueron consolidando por la pertenencia de los grupos sociales que los fueron ocupando. Así, la reestructuración social permitía a los nuevos sectores medios y altos, abandonar zonas que tradicionalmente venían siendo ocupada por ellos en la antigua ciudad, para desplazarse a nuevas áreas; en ese sentido los sectores sociales económicamente más fuertes, se fueron acomodando en la parte sur de la ciudad, en donde se generó un equipamiento para atender sus cotidianidades y aspiraciones y, en efecto, los resultados de las nuevas necesidades se objetivaron en la construcción del Automóvil Club Boliviano, el Golf Club de Calacoto, el Club de tenis en la Florida, y el Jockey Club, donde se edificó un hipódromo.

En el caso contrario, sectores económicamente más débiles fueron buscando acomodo o fueron lanzados hacia zonas circundantes a la ciudad, principalmente hacia el norte y oriente, y ciertamente, la reordenación de la ciudad, quien privilegió a emplazamientos comerciales y de oficinas, trajo consigo la demolición de antiguos conventillos que en sus derruidos espacios albergaban a numerosas familias. Así, los habitantes afectados por las obras impulsadas por el Departamento y la Alcaldía de la ciudad, en el periodo mencionado, más los grupos de migrantes que llegaban del campo y de las zonas mineras, empezaron a poblar las laderas aledañas a la ciudad; como es de suponerse, estos asentamientos se extenderían mostrando su precariedad, al no contar con las mínimas condiciones de habitabilidad, formándose de esa manera villas populares, las cuales todavía hoy se muestran como miradores del desarrollo, y observando sus carencias, el caso más ejemplificante es el de la Ciudad de El Alto.
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